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Generalidades de los escarabajos 
de cuernos largos

Los insectos son los animales más abun-
dantes y diversos del planeta, esto hace 
que sean muy importantes en diversas 
funciones que cumplen en los ecosis-
temas, por ejemplo, la polinización, la 
descomposición, fuente de alimento, 
parasitismo y vectores de enfermedades. 
Dentro del grupo de los insectos se en-
cuentran los escarabajos longicornios, 
también conocidos como cerambícidos, 
y más coloquialmente, escarabajos de 
cuernos largos, toritos, corta palos, ase-
rradores o ceñidores (Coleoptera: Ce-
rambycidae). Son “bichos” que destacan 
por ser llamativos por sus colores metáli-
cos, generalmente alargados, cilíndricos 
y con antenas largas (Figura 1), regular-
mente más largas que su cuerpo, que les 
ayudan a detectar los olores que despi-
den sus hospederos, es decir las plantas 
que habitan, y a encontrar a sus parejas 
sexuales; además tienen un camuflaje 
excelente (Figura 2) que les ayuda a evi-
tar a sus depredadores (Noguera, 2014). 
A su vez, estos insectos se caracterizan 
por ser holometábolos, es decir, que tie-
nen metamorfosis completa o, dicho con 
otras palabras, que pasan de huevo a lar-
va, pupa y finalmente a su estado adulto, 
donde se pueden reproducir sexualmente 
entre machos y hembras.

Importancia ecológica en los 
ecosistemas

Estos insectos son más comunes de lo 
que pensamos e influyen de una mane-
ra notable en diferentes ecosistemas, 

como en bosques y selvas del mundo, así 
también los podemos encontrar en nues-
tros jardines o árboles en las ciudades, 
siendo polinizadores de varias especies 
de plantas (Figura 3) (Lara-Ruiz, 2016). 
También pueden ser fuente de alimento 
de varios animales como aves, reptiles y 
mamíferos y algunas especies de esca-
rabajos longicornios, como Derobrachus 
procerus (Figura 4), las puede consumir 
el hombre y por lo general se consumen 
sus larvas, comúnmente llamadas gu-
sanos o también pueden ser comidos en 
forma de pupas. Recordemos que estos 
términos son los diferentes estados o fa-
ses por los que pasan estos insectos du-
rante el curso de su metamorfosis. En es-
pecífico esta especie tiene registro de ser 
consumida en varias regiones de México 
como en Tenejapa, Chiapas; Polotitlán, 
Estado de México; San Pedro Yosotato, 
Santiago Noyuo, Tlaxiaco, (Mixteca), 
Oaxaca (Elorduy y Moreno, 2004). 
Sin embargo, su principal cualidad es 
que pueden degradar el material leño-
so presente en los bosques y selvas del 
planeta, es decir árboles, arbustos, ra-
mas, troncos, etceétera (Figura 5); esta 
característica les confiere el término de 
insectos xilófagos, esto es: insectos que 
comen madera. Por esto son muy impor-
tantes a nivel mundial, ya que juegan un 
rol en el deterioro y la mineralización 
de la madera y, por lo tanto, en el ciclo 
global del carbono de la Tierra (Zverlov 
et al., 2003). Actualmente con el cam-
bio climático el ciclo del carbono se ha 
alterado, por lo que los ecosistemas na-
turales hoy más que nunca tienen una 
relevancia importante para el funciona-
miento de la biosfera y para regular el 
clima de la Tierra.  

 

 

 

¿Por qué son importantes los escarabajos de cuernos largos?

FIGURA 1. ESCARABAJO longicornio (fotografía por Orthon Ricardo Vargas Cardoso).

FIGURA 2. LAGOCHEIRUS 
obsoletus, posado en una rama 
de copal (fotografía por Orthon 
Ricardo Vargas Cardoso).

FIGURA 3. ESCARABAJO longicornio polinizando (fotografía por Nancy Sarai Ortiz Ventura). 

Así mismo, hay otras especies de 
escarabajos longicornios que son 
parte esencial de los ecosistemas, 
ya que los mantienen sanos y en 
equilibrio debido a su capacidad 
descomponedora de material leño-
so, dándoles el término de insec-
tos saproxilófagos, es decir que se 
alimentan de madera muerta o en 
descomposición. Al estar sano un 
ecosistema nos puede brindar dife-
rentes servicios ecosistémicos que 
son esenciales para la vida humana, 
por ejemplo, al proporcionar ali-
mentos nutritivos y agua limpia; al 
regular las enfermedades y el cli-
ma; al apoyar la polinización de los 
cultivos y la formación de suelos, 
así como ofrecer beneficios recrea-
tivos, culturales y espirituales; por 
mencionar algunos ejemplos.

Su importancia como especies 
plaga
Otra característica muy importante 
de estos escarabajos es que algunas 
especies pueden llegar a ser plaga 
de plantas de importancia fores-
tal, ornamental, frutal y hortícola 
(Figura 6). Por lo que su impacto 
económico puede ser enorme, cos-
tando miles de millones de dólares 
en pérdidas de producción, daños 
a los paisajes y gestión de gastos 
(Wang, 2017). Esto se debe al au-
mento del comercio internacional y 
el transporte de mercancías en las 
últimas décadas, lo que ha provo-
cado la introducción de especies no 
nativas en nuevos hábitats, esto in-
cluye especies de escarabajos lon-
gicornios que han sido transporta-
dos involuntariamente a través del 
comercio de productos de madera, 
plantas vivas y otros materiales. 
 
Especies exóticas invasoras
Cuando una especie de este tipo de 
insectos se establece fuera de su 
área de distribución natural, puede 
convertirse en una especie invaso-

FIGURA 4. ESCARABAJO adulto de Derobrachus procerus a), larva de 
Derobrachus sp. b) (fotografía por a) Frédéric Robin y b) Ray Lemke).

FIGURA 5. TRONCOS 
y ramas con orificios 
hechos por escarabajos 
longicornios, ayudando 
a la descomposición de 
la madera en un bosque 
tropical seco de Morelos, 
México (fotografía por 
Orthon Ricardo Vargas 
Cardoso).

ra. Las especies invasoras pueden 
causar daños significativos en los 
nuevos hábitats donde se estable-
cen. Estos daños pueden afectar 
la flora y fauna nativa, alterar los 
ecosistemas y causar pérdidas eco-
nómicas.
Los escarabajos longicornios in-
vasores a menudo tienen ventajas 
competitivas sobre las especies na-
tivas en los nuevos hábitats, lo que 
les permite establecerse y repro-
ducirse rápido. Además, algunas 
especies de estos escarabajos son 
consideradas plagas de madera, ya 
que sus larvas se alimentan de la 
madera de árboles vivos o muertos, 
debilitándolos y causando daños 
estructurales en la madera utiliza-
da en construcciones y productos 
forestales.
Un ejemplo destacado de una espe-
cie invasora es el escarabajo asiáti-
co de cuernos largos (Anoplophora 
glabripennis), que ha causado gran-
des daños en los bosques y árboles 
urbanos en varios países, incluidos 
Estados Unidos y algunos países eu-
ropeos. Esta especie puede infestar 
una amplia gama de árboles, inclui-
dos los árboles ornamentales y los 
de importancia económica, como los 
árboles frutales y los árboles utiliza-
dos en la industria maderera.
Para abordar este problema, los paí-
ses han implementado medidas de 
control y regulaciones para prevenir 
la introducción y propagación de es-
pecies invasoras, incluidos los esca-
rabajos longicornios. Estas medidas 
incluyen inspecciones en los puntos 
de entrada de los países, restriccio-
nes en el comercio de productos sus-
ceptibles de transportar escarabajos 
longicornios y campañas de concien-
tización para informar al público 
sobre los riesgos asociados con las 
especies invasoras. En México, se 
ha designado a Anoplophora glabri-
pennis como plaga de importancia 
cuarentenaria, con elevado riesgo de 
introducción, por la alta capacidad 
de dispersión a través de material 
infestado, vehículos, contenedores 
y embalajes de madera, así como 
mediante el vuelo de adultos de la 
especie. Las zonas forestales de los 
Estados de Sonora, Chihuahua, Du-
rango, Sinaloa, Coahuila, San Luis 
Potosí, Tamaulipas, Nuevo León, 
Veracruz, Hidalgo, Querétaro, Pue-
bla, Guanajuato, Estado de México, 

Zacatecas, Nayarit, Jalisco, Michoa-
cán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas 
presentan riesgo alto; mientras que 
los estados de Morelos y Cd. de Mé-
xico se consideran con riesgo mode-
rado (CONAFOR, 2019).
Actualmente, se han descrito un to-
tal de 34,490 especies de escarabajos 
longicornios; sin embargo, se espera 
que sean más especies, ya que se 
han encontrado más de 200 especies 
nuevas cada año en la última década 
(Rossa y Goczał, 2021). Pero tam-
bién hay varias especies que se han 
extinguido sin ni siquiera haberlas 
descubierto, debido a los cambios 
de uso de suelo, los pesticidas y la 
crisis climática, que en este caso lo 
que les afecta más a los escarabajos 
longicornios es la deforestación o la 
pérdida de sus plantas hospederas, 
en específico de la madera muerta 
que estas producen en los bosques y 
selvas o de los árboles que quedan 
cerca o dentro de las zonas urbanas, 
por lo que la tala y la degradación 
de los bosques y selvas son los dos 
procesos principales por los que la 
madera muerta se ha perdido de mu-
chos paisajes (Ulyshen y Šobotník, 
2018). Debido a esto, los esfuerzos 
de conservación para estas especies 
de escarabajos se centran en prote-
ger y mantener a sus plantas hospe-
deras. 
Finalmente, en México falta mucha 
información por conocer de este 
fascinante grupo de insectos, como 
de qué plantas se alimentan, como 
es que son atraídos por sus plantas 
hospederas, etc., por lo que los “bi-
chólogos” o entomólogos como no-
sotros, estamos trabajando a pasos 
forzados para descubrir nuevas es-
pecies y entender y describir las re-
laciones que tienen estos bichos con 
otros organismos, como las plantas, 
para poder protegerlos y conservar-
los o bien poder proponer medidas 
para su manejo y control en las es-
pecies que son plaga.
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